Remitese contribuciones - Relator Especial sobre la promoción y la protección de los derechos humanos en el contexto del cambio climático.

A.- Respecto al tema de la incorporación del enfoque de derechos humanos en legislación relacionada a la gestión del cambio climático:  
1.- Por una parte, se está desarrollando en Plan de Acción de Género y Cambio Climático del Ecuador, el cual tiene el objetivo de establecerse como un instrumento de política pública de cambio climático con igualdad de género para contribuir a una mayor ambición nacional de la NDC y la reducción de brechas sociales a nivel nacional.
En este sentido, el Plan se ha desarrollado bajo una metodología de construcción en los territorios con el apoyo de instituciones privadas, organizaciones sociales de mujeres de distinta pertenencia étnica y cultural y otras de la sociedad civil, ONG, academia, tanto en el nivel nacional como en territorio, vinculadas a los ámbitos del cambio climático y la transversalización del enfoque de género, que deriva en resultados cuantitativos que evidencia las brechas sociales y de género en la gestión del cambio climático.  
Es importante nombrar que, para el desarrollo e implementación de la nombrada metodología del Plan de Acción de Género y Cambio Climático del Ecuador, se ha tomado en cuenta al enfoque de género como eje principal del instrumento, sin embargo, también se ha procurado construir la política con la transversalización de los enfoques inter- cultural, inter- generacional e interseccional.  
  

Con este antecedente, se afirma que el Plan de Acción de Género y Cambio Climático del Ecuador, efectivamente transversaliza el enfoque de derechos humanos ya que, a través de su metodología, asegura que, tanto el levantamiento de información, como su alcance y resultados, tengan el objetivo de reducir las brechas sociales y de género en el país, y por lo tanto mejorar la calidad de vida de niños, niñas, mujeres, personas adultas, y demás población vulnerable ante los efectos adversos del cambio climático. 
2. De igual forma, el Plan Nacional de Transición hacia la Descarbonización 2050, instrumento que tiene el objetivo de formular la planificación a largo plazo que permita cumplir el objetivo de descarbonización durante la segunda mitad de siglo, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), conservando y aumentado los sumideros de carbono, conforme a las capacidades y circunstancias nacionales, sin perjudicar la competitividad y desarrollo de los distintos sectores priorizados de la mitigación del cambio climático, y que se desarrolla con una metodología de transversalización que articula un Enfoque de Derechos y de Género en respuesta al contexto de diversidad (de género, cultural, auto-identificación étnica, etc.), de la población del Ecuador y a la necesidad de abordar las desigualdades socioeconómicas como precondición para garantizar una transición justa en el país. 
De manera intencional, se busca reducir las brechas políticas, económicas, sociales y ambientales de la población más vulnerable en las iniciativas direccionadas a la reducción de emisiones de GEI. Su eje social se desarrolla a través del reconocimiento de los impactos socioeconómicos positivos de incorporar un enfoque de género y derechos humanos en políticas de acceso energético, visibilizando activamente las importantes transformaciones de los cambios que ocurrirán al incentivar a las mujeres para que puedan jugar un rol activo en la cadena energética.  
En la misma línea, pretende garantizar la diversidad de género de la fuerza laboral en la industria del sector energía, ya que actualmente en su mayoría es una industria masculina. A la vez, intenta asegurar que las oportunidades que la transición hacia energías renovables crea, sean igualmente accesibles y los beneficios se distribuyan equitativamente, promover la participación de mujeres en carreras STEM ya que son críticas para muchas trayectorias profesionales en el sector renovables, pero debido a las opiniones predominantes sobre las habilidades de las mujeres, estas siguen teniendo una presencia limitada en estos campos, visibilizar liderazgos femeninos en cargos de gerencia media es clave para combatir estereotipos de género especialmente en industrias principalmente masculinas como lo son la minería, gas y petróleo, y, trabajar en la prevención del acoso en el transporte público.  
3. Por otro lado, el Plan Nacional de Adaptación del Ecuador, el cual es considerado un instrumento de política pública que constituye un marco de referencia para la implementación de medidas de adaptación en los sistemas naturales y humanos más vulnerables que permitan hacer frente a los efectos adversos del cambio climático, se desarrolló Ì considerando la presencia de poblaciones humanas en las zonas/regiones/ciudades/cuencas/biorregiones donde se han identificado impactos biofísicos del cambio climático, por lo que establece un portafolio adicional de medidas

de adaptación centrado en los Grupos de Atención Prioritaria (GAP) asentados en esos lugares o en zonas aledañas. 
Los GAP son potencialmente más vulnerables frente a las amenazas climáticas y sufren por ello consecuencias negativas asociadas a los efectos de las inundaciones, sequías, deslizamientos de tierra, cambios en la idoneidad ambiental para la transmisión de enfermedades causadas por vectores, alteraciones en los caudales de los cursos de agua y demás impactos causados por los cambios en la frecuencia, intensidad, duración y/o cobertura espacial y temporal de las citadas amenazas climáticas, transversalizando para este trabajo algunos enfoques sociales como el de género, el inter- cultural y el inter- generacional.  
B.- En cuanto al tema de la identificación de elementos de legislación relativos al artículo 8 del Acuerdo de París, que se refiere a las pérdidas y los daños, el país se encuentra trabajando en el marco de un proyecto para el establecimiento de la gobernanza en cuanto a los temas de pérdidas y daños en el Ecuador, que tiene el objetivo de sentar las bases para que, a largo el plazo, el país pueda trabajar en este tema con la inclusión de enfoques transversales que pretenden mejorar la calidad de vida de los grupos de atención prioritaria.  

